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Este año nuestros pueblos y ciudades se están preparando 
para una Semana Santa que preveo que vamos a vivir 
con muchísima intensidad. Los equipos de albacería se 
han esmerado para que todo reluzca como el primer día. 
Los hombres de trono, horquilleros o costaleros han 
comenzado a desperezarse, con mucha prudencia, tras 
un tiempo que a todos se nos ha hecho interminable. 
Tras ellos, las bandas de música, con ilusiones renovadas, 
ensayan las obras que llegan a lo más profundo de nuestro 
ser haciéndonos estremecer y los nazarenos, pertigueros, 
acólitos y un largo etcétera tienen los equipos listos para el 
gran día en el que su hermandad vuelva a tomar las calles 
en las que mostramos al mundo quiénes somos y en quién 
creemos, a través de las distintas escenas de la Pasión.

Alimentar y fortificar la fe

Pero todo eso que expresamos y vivimos en las calles 
es como la cara de una moneda que tiene un reverso; esa 
manifestación pública de fe tiene que ser alimentada y 

fortificada. Si en la calle mostramos de una forma plástica 
en quién creemos, es en el interior de los templos, en la 
celebración de los sacramentos y en los santos oficios 
del Viernes Santo donde acompañamos, escuchamos 
y nos alimentamos de aquel que da sentido a nuestra 
existencia. Somos uno más en la entrada triunfal del 
Señor en Jerusalén el Domingo de Ramos o sentados a la 
mesa de la Última Cena el Jueves Santo donde el mismo 
Jesús nos dice: “Haced esto en conmemoración mía”                             
(Lc 22,19); lo acompañamos en la soledad de su Pasión 
ante el Monumento y nos enfrentamos a la cruda realidad 
de la Cruz que nos habla de fidelidad, perdón y amor 
sin medida el Viernes Santo. Pero nada de eso tendría 
sentido sin la Vigilia Pascual, celebración gozosa donde 
celebramos todos los cristianos, cofrades o no, que Cristo 
ha Resucitado. Que la pasión, entrega y muerte del Señor, 
son el preámbulo de esa Vida con mayúsculas que todos 
estamos llamados a vivir desde la fidelidad, la entrega y el 
compromiso con Cristo y su Evangelio.

CULTOS DE SEMANA SANTA EN LA SANTA IGLESIA CATEDRAL

10 DE ABRIL. DOMINGO DE RAMOS 
SANTA MISA 9.00, 10.00, 11.30 (Preside el Sr. Obispo. Bendición de ramos y 
procesión desde la Iglesia de San Agustín a las 11.00) y 13.00 horas.

13 DE ABRIL. MIÉRCOLES SANTO
CABILDO DEL PERDÓN 10.00 horas.
SANTA MISA CRISMAL 11.30 horas.

14 DE ABRIL. JUEVES SANTO
SANTA MISA DE LA CENA DEL SEÑOR 18.00 horas. 
Oración en el monumento tras la Misa.

15 DE ABRIL. VIERNES SANTO
ORACIÓN PERSONAL ANTE EL MONUMENTO Desde las 10.00 horas.
SIETE PALABRAS EN LA CAPILLA DEL SAGRADO CORAZÓN 12.00 horas.
OFICIOS (CELEBRACIÓN DE LA PASIÓN Y MUERTE DEL SEÑOR) 17.00 horas.
VIA CRUCIS 19.00 HORAS

16 DE ABRIL. SÁBADO SANTO
VIGILIA PASCUAL. SANTA MISA DE RESURRECCIÓN 22.00 horas.

17 DE ABRIL. DOMINGO DE RESURRECCIÓN
SANTA MISA 10.00, 11.30 (Preside el Sr. Obispo. Con bendición papal), 13.00 
y 18.30 horas.

SALVADOR GUERRERO
DELEGADO DE 
HERMANDADES Y COFRADÍAS

Una intensa 
Semana Santa

Representantes de las hermandades y cofradías de Málaga 
junto al Sr. Obispo en la Misa de Pascua de 2021

<a href="tel:+34952224357">
https://twitter.com/diocesismalaga
https://www.instagram.com/diocesismalaga/
https://www.facebook.com/DiocesisMalaga/
http://youtube.com/diocesisTV 
http://dmnews.goodbarber.com/download
https://www.diocesismalaga.es/pagina-de-inicio/2014053907/programacion-de-radio-y-television-en-semana-santa/
https://www.diocesismalaga.es/pagina-de-inicio/2014055879/semana-santa-en-la-catedral-de-malaga/
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Buscar los bienes del cielo

MENSAJE DEL OBISPO
MONS. JESÚS CATALÁ
CON MOTIVO DE LA SEMANA 
SANTA Y DE LA PASCUA DE 
RESURRECCIÓN

Tras una larga Cuaresma, en la que el Señor nos ha 
invitado a purificar nuestro corazón de los apegos 
mundanos, que nos apartan de la verdadera felicidad, 
llegamos a la celebración de la Semana Santa, que 
culmina con la Pascua de Resurrección.

San Pablo nos recuerda nuestra nueva condición 
de hombres pascuales, que han vivido la experiencia 
pascual, muriendo con Cristo y resucitando con Él (cf. 
Col 3, 3). La nueva vida en Cristo consiste en buscar 
los bienes del cielo: «Por tanto, si habéis resucitado 
con Cristo, buscad los bienes de allá arriba, donde está 
Cristo, sentado a la derecha de Dios» (Col 3, 1).

Si hemos resucitado con Cristo, no podemos vivir 
como los paganos, que ponen su corazón en las cosas 
de la tierra; hemos de buscar los bienes del cielo: 
«Aspirad a los bienes de arriba, no a los de la tierra» 
(Col 3, 2).

La exhortación de Pablo va en este sentido: si 
hemos muerto con Cristo, nos espera la resurrección; 
si Cristo nos ha liberado, ya no podemos seguir 
viviendo como esclavos del pecado; si Él ha salvado 
nuestra vida, no podemos seguir viviendo como 
antes; si hemos experimentado su presencia 
salvadora, su amor llenará nuestro corazón; si hemos 
recibido su perdón, podemos sentirnos amados por 
Él; si creemos en Cristo Jesús, no podemos seguir 
viviendo como la gente que no cree en Dios.

El encuentro con el Resucitado lleva al creyente 

a proclamar la experiencia vivida y a comunicarla a 
los demás. Esa vivencia interior no puede quedarse 
encerrada en uno mismo y es como un fuego que se 
propaga a otros. Los apóstoles, testigos de la muerte 
y resurrección del Señor (cf. Hch 10, 39.41), reciben 
el mandato misionero de «predicar al pueblo, dando 
solemne testimonio de que Dios lo ha constituido juez 
de vivos y muertos» (Hch 10, 42).

Queridos fieles y cofrades, somos personas 
pascuales, que nos hemos encontrado con Jesús 
de Nazaret y somos portavoces de su resurrección. 
El Resucitado nos ha enseñado a buscar los bienes 
de arriba, los del cielo, donde Él nos espera para 
compartir su vida y el gozo eterno.

Contad a todo el mundo que nuestra verdadera 
patria está en el cielo; que los bienes de la otra vida 
son eternos y no caducan. Os animo a vivir con gozo la 
Semana Santa y a resucitar con Cristo.

Como María Magdalena (cf. Jn 20, 1-2) y los 
apóstoles (cf. Jn 20, 8-9), que creyeron en la 
resurrección de Jesús, ¡seamos también nosotros 
testigos gozosos y valientes de la misma!

Deseo que viváis con gran devoción la Semana 
Santa y con alegría desbordante la Pascua de 
Resurrección. ¡Feliz Pascua de Resurrección!

+ Jesús Catalá
Obispo de Málaga

https://www.diocesismalaga.es/pagina-de-inicio/2014053907/programacion-de-radio-y-television-en-semana-santa/


4
DiócesisMálaga • 10-17 abril 2022

En aquel tiempo, Jesús caminaba delante de sus 
discípulos, subiendo hacia Jerusalén. Al acercarse 
a Betfagé y Betania, junto al monte llamado de los 
Olivos, mandó a dos discípulos, diciéndoles: 

«Id a la aldea de enfrente; al entrar en ella, 
encontraréis un pollino atado, que nadie ha montado 
nunca. Desatadlo y traedlo. Y si alguien os pregunta: 
“¿Por qué lo desatáis?”, le diréis así: “El Señor lo 
necesita”». 

Fueron, pues, los enviados y lo encontraron como les 
había dicho. Mientras desataban el pollino, los dueños 
les dijeron:  «¿Por qué desatáis el pollino?». 

Ellos dijeron:  «El Señor lo necesita». 
Se lo llevaron a Jesús y, después de poner sus mantos 

sobre el pollino, ayudaron a Jesús a montar sobre él. 
Mientras él iba avanzando, extendían sus mantos 

por el camino. Y, cuando se acercaba ya a la bajada 
del monte de los Olivos, la multitud de los discípulos, 
llenos de alegría, comenzaron a alabar a Dios a 
grandes voces por todos los milagros que habían visto, 
diciendo: 

«¡Bendito el rey que viene en nombre del Señor! Paz 
en el cielo y gloria en las alturas». 

Algunos fariseos de entre la gente le dijeron:
«Maestro, reprende a tus discípulos». 
Y respondiendo, dijo: 
«Os digo que, si estos callan, gritarán las piedras».

EVANGELIO
(Lc 19,28-40) –Procesión–. 
Lectura de la Pasión en el templo: Lc 22,14-23,56
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El Señor lo necesita

Jesús ha organizado personalmente 
su entrada en Jerusalén (Mt 21,1-
8). En ella, viene descrito como 
«manso», a través de una cita de 
Zac 9,9: “Mira a tu rey, que viene a 
ti, manso, montado en una borrica, 
en un pollino, hijo de acémila” 
(Mt 21,5). De esta manera Jesús se 
presenta y manifiesta en Jerusalén 
como el rey mesiánico anunciado. 
El hecho de que el evangelista 
omita “es justo y victorioso” y 
conserve “manso” del texto de 
Zacarías, muestra claramente su 
interés en presentar a Jesús no 
solo como rey mesiánico, sino que 

quiera resaltar la mansedumbre 
como un rasgo característico 
de su realeza. Jesús no entra en 
Jerusalén como Mesías guerrero, 
sino como un rey manso y pacífico. 
La mansedumbre de Jesús en su 
entrada en Jerusalén no es un 
hecho aislado. La mansedumbre 
caracteriza toda la actividad de 
Jesús: Jesús no es un maestro 
duro (23,4) y orgulloso (23,5-
7) que impone cargas pesadas 
(23,4), no ligeras (11,30), sino un 
maestro “manso y humilde de 
corazón” (Mt 11,29), que invita a 
todos los cansados y agobiados 

a ir a él y aprender de Jesús que 
es manso y humilde de corazón. 
Jesús ha actuado también con 
mansedumbre con sus adversarios 
y con los enfermos (Mt 12,19s).

La mansedumbre aparece como 
la cualidad más característica de 
Jesús en el evangelio de Mateo. Esta 
caracteriza toda su actividad. La 
mansedumbre abarca y determina 
las relaciones esenciales consigo 
mismo, con Dios y con el prójimo: 
dominio de las emociones propias, 
libertad y apertura respecto a la 
voluntad de Dios y amor respetuoso 
del prójimo.

Aprended de mí que 
soy manso y humilde de corazón

GABRIEL LEAL
PROFESOR CENTROS 
TEOLÓGICOS

DOMINGO DE RAMOS

https://www.diocesismalaga.es/pagina-de-inicio/2014049571/evangelio-en-idiomas-y-en-lengua-de-signos-domingo-de-ramos-10-de-abril/
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Jesús acude a Betania “seis días 
antes de la Pascua”, cercana ya su 
muerte. Betania es la casa de los 
amigos: Lázaro, a quien resucitó, 
y sus hermanas Marta y María, a 
quienes invitó a compaginar en sus 
vidas la oración y la acción como 
dos caras de la misma moneda. 
En Betania tiene lugar un hecho 
singular: María, que postrada 
ante el Maestro escuchaba sus 
enseñanzas, abre un “perfume de 
nardo, auténtico y costoso” y unge 
los pies de Jesús, lavándoselos con 
sus lágrimas y secándoselos con sus 
propios cabellos. El gesto de lavar 
los pies al huésped es un signo de 
hospitalidad. Y María, ungiendo a 

Jesús, quiere significar que quien ha 
entrado en su casa no es un huésped 
cualquiera, sino el Señor de su vida. 
El Evangelio reseña que “la casa se 
llenó de la fragancia del perfume”: 
el suave olor del amor del Maestro 
que le llevará a dar su vida por 
nosotros y el bálsamo de  la amistad 
de sus discípulos que alimentará su 
fe en momentos de duda. 

Pero en todo banquete hay un 
invitado incómodo. Judas, el que 
manejaba la bolsa del dinero, 
recrimina: “por qué no se ha 
vendido este perfume y se ha 
entregado el dinero a los pobres”. 
Jesús contesta: “Déjala, lo tenía 
guardado para el día de mi 

sepultura. Y a los pobres los tenéis 
siempre con vosotros y a mí no 
siempre me tenéis”. Judas nunca 
amó al Maestro, ese fue su pecado, 
y por ello no entiende la gratuidad 
de la amistad, significada en el 
derroche de amor de aquel perfume.

La unción de Betania es un 
anticipo de la Cena de Pascua en 
el Cenáculo, en la que el Maestro 
se ciñe la toalla y lava los pies a los 
discípulos, invitándonos a hacer 
nosotros lo mismo: expandir el 
perfume de Betania, el suave olor del 
amor a Cristo que se propaga en el 
amor a los hermanos. 

El perfume de Betania ALFONSO CRESPO
PÁRROCO DE SAN 
PEDRO (MÁLAGA)

LUNES SANTO

Seis días antes de la Pascua, fue Jesús a Betania, 
donde vivía Lázaro, a quien había resucitado de 
entre los muertos. Allí le ofrecieron una cena; 
Marta servía, y Lázaro era uno de los que estaban 
con él a la mesa. 

María tomó una libra de perfume de nardo, 
auténtico y costoso, le ungió a Jesús los pies y se 
los enjugó con su cabellera. Y la casa se llenó de la 
fragancia del perfume. 

Judas Iscariote, uno de sus discípulos, el que lo 
iba a entregar, dice: 

«¿Por qué no se ha vendido este perfume 
por trescientos denarios para dárselos a los 
pobres?». 

Esto lo dijo no porque le importasen los pobres, 
sino porque era un ladrón; y como tenía la bolsa, 
se llevaba de lo que iban echando. 

Jesús dijo: 
«Déjala; lo tenía guardado para el día de mi 

sepultura; porque a los pobres los tenéis siempre 
con vosotros, pero a mí no siempre me tenéis».

Una muchedumbre de judíos se enteró de 
que estaba allí y fueron no solo por Jesús, sino 
también para ver a Lázaro, al que había resucitado 
de entre los muertos. 

Los sumos sacerdotes decidieron matar 
también a Lázaro, porque muchos judíos, por su 
causa, se les iban y creían en Jesús.

Una libra de nardo
(Jn 12, 1-11)EVANGELIO
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MARTES SANTO

¿Qué significa el verbo redimir? Es una palabra que 
tiene sus raíces en el latín y significa “rescatar de la 
esclavitud a un cautivo pagando un precio”. Y eso es 
lo que Jesucristo hizo por nosotros con su muerte y 
resurrección: nos rescató -redimió- de la esclavitud 
del pecado. “El Hijo del hombre ha venido... a dar su 
vida como rescate por muchos” (Mc 10,45).

¿Y por qué lo hizo?: “Porque tanto amó Dios 
al mundo que dio a su Hijo único, para que todo 
el que crea en Él no perezca, sino que tenga vida 
eterna” (Jn 3, 16). Es decir, por amor. El amor es la 
explicación primera, última y definitiva de nuestra 
redención.

Vida entregada y regalada

Un amor que se muestra y se realiza -lo vamos a 
vivir estos días-en el Hijo del hombre que ha venido 
a dar su vida como rescate por todos (cf. Mc 10,45). 
Y de esta vida entregada y regalada viene nuestra 
salvación.

¿Y a quién redime? A todos. Para hacer de 
nosotros un pueblo escogido, limpio de todo pecado 
y dispuesto a hacer siempre el bien (cf. Tit 2,14). Y 
todo con carácter de eternidad, un amor que va más 
allá de la muerte.

Se nos invita a acoger esta redención viviendo 
con esperanza y gratitud, con alegría y compromiso, 
colaborando con otros para la salvación integral de 
todos. Ya san Agustín dijo: “Dios que te ha creado 
sin ti, no te salvará sin ti”.

El amor lo explica todo

JAVIER GUERRERO
VICARIO PARA LA 
EVANGELIZACIÓN

En aquel tiempo, estando Jesús a la mesa con sus 
discípulos, se turbó en su espíritu y dio testimonio 
diciendo: «En verdad, en verdad os digo: uno de 
vosotros me va a entregar». Los discípulos se miraron 
unos a otros perplejos, por no saber de quién lo decía. 
Uno de ellos, el que Jesús amaba, estaba reclinado a la 
mesa en el seno de Jesús. Simón Pedro le hizo señas 
para que averiguase por quién lo decía.

Entonces él, apoyándose en el pecho de Jesús, le 
preguntó: «Señor, ¿quién es?». Le contestó Jesús: 
«Aquel a quien yo le dé este trozo de pan untado». 
Y, untando el pan, se lo dio a Judas, hijo de Simón 
el Iscariote. Detrás del pan, entró en él Satanás. 
Entonces Jesús le dijo: «Lo que vas hacer, hazlo 
pronto».

Ninguno de los comensales entendió a qué se 
refería. Como Judas guardaba la bolsa, algunos 
suponían que Jesús le encargaba comprar lo necesario 
para la fiesta o dar algo a los pobres. Judas, después de 
tomar el pan, salió inmediatamente. Era de noche.

Cuando salió, dijo Jesús: «Ahora es glorificado el 
Hijo del hombre, y Dios es glorificado en él. Si Dios 
es glorificado en él, también Dios lo glorificará en sí 
mismo: pronto lo glorificará. Hijitos, me queda poco 
de estar con vosotros. Me buscaréis, pero lo que dije a 
los judíos os lo digo ahora a vosotros: “Donde yo voy, 
vosotros no podéis ir”». Simón Pedro le dijo: «Señor, 
¿a dónde vas?». Jesús le respondió: «Adonde yo voy 
no me puedes seguir ahora, me seguirás más tarde».

Pedro replicó: «Señor, ¿por qué no puedo seguirte 
ahora? Daré mi vida por ti».

Jesús le contestó: «¿Con que darás tu vida por mí? 
En verdad, en verdad te digo: no cantará el gallo antes 
de que me hayas negado tres veces».

Daré mi vida por ti
(Jn 13, 21-33.36-38)EVANGELIO

Álvaro es un hombre con trastorno del espectro 
del autismo (TEA) con una sensibilidad especial 
para el dibujo y la escritura. Tras participar en el 
vía crucis extraordinario con motivo del Centenario 
de la Agrupación de Cofradías de Semana Santa, 
ofrece esta ilustración del trono del Rescate
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El evangelio de este día, tomado 
del evangelista san Mateo 
26,14-25, nos habla de una 
traición, la de Judas, de una 
repercusión para nosotros y de 
un planteamiento de quienes 
son “traidores” hoy.

 Judas,  un hombre que 
entra en diálogo con los que 
no quieren nada bueno para 
Jesús.  Un hombre que fingía 
ser bueno y más bien pecaba de 
cínico, hipócrita y mentiroso 

compulsivo. 
Queda claro que el no querer 

nada bueno para otros repercute 
inevitablemente sobre aquel 
que provoca el mal.

Volver atrás

Y, cuando se ha hecho el 
mal, qué difícil se hace volver 
atrás. Porque no hay que irse 
muy lejos para encontrar 
personas como él que traicionan 
la confianza de los demás y 

les venden con la crítica y la 
murmuración, pidamos hoy 
Miércoles Santo:

No ser nosotros de aquellos 
que entren en diálogo con el 
mal, de los que piensen mal o 
actúen mal.  

Más bien cuidémonos en 
hacer el bien, que es lo que está 
bien y es lo que Dios quiere.  No 
imitemos nunca a Judas, porque 
nos convertiremos, como él, en 
traidores de Jesús.

Cuidado con entrar en 
diálogo con el mal

DAMIÁN RAMÍREZ
PÁRROCO DE NUESTRA 

SEÑORA DE LA PAZ (MÁLAGA)

En aquel tiempo, uno de los Doce, llamado 
Judas Iscariote, fue a los sumos sacerdotes y les 
propuso: «¿Qué estáis dispuestos a darme, si os lo 
entrego?».

Ellos se ajustaron con él en treinta monedas. Y 
desde entonces andaba buscando ocasión propicia 
para entregarlo.

El primer día de los Ázimos se acercaron los 
discípulos a Jesús y le preguntaron: «¿Dónde 
quieres que te preparemos la cena de Pascua?».

Él contestó:
«Id a la ciudad, a casa de Fulano, y decidle: 

“El Maestro dice: Mi momento está cerca; deseo 
celebrar la Pascua en tu casa con mis discípulos”».

Los discípulos cumplieron las instrucciones de 
Jesús y prepararon la Pascua.

Al atardecer se puso a la mesa con los Doce. 
Mientras comían dijo: «Os aseguro que uno de 
vosotros me va a entregar».

Ellos, consternados, se pusieron a preguntarle 
uno tras otro: «¿Soy yo acaso, Señor?».

Él respondió: «El que ha mojado en la misma 
fuente que yo, ése me va a entregar. El Hijo del 
hombre se va, como está escrito de él; pero, ¡ay 
del que va a entregar al Hijo del hombre!; más le 
valdría no haber nacido».

Entonces preguntó Judas, el que lo iba a 
entregar:

- «¿Soy yo acaso, Maestro?»
Él respondió:
- «Tú lo has dicho».

¡Ay del que va a 
entregar al Hijo del 
hombre!

(Mt 26,14-25)EVANGELIOMIÉRCOLES SANTO

Jesús de la Sentencia en la procesión Magna    G. GARCÍA 



Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que 
había llegado la hora de pasar de este mundo al Padre, 
habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, 
los amó hasta el extremo.

Estaban cenando, ya el diablo le había metido en la 
cabeza a Judas Iscariote, el de Simón, que lo entregara, 
y Jesús, sabiendo que el Padre había puesto todo en sus 
manos, que venía de Dios y a Dios volvía, se levanta de la 
cena, se quita el manto y, tomando una toalla, se la ciñe; 
luego echa agua en la jofaina y se pone a lavarles los pies 
a los discípulos, secándoselos con la toalla que se había 
ceñido.

Llegó a Simón Pedro, y éste le dijo: «Señor, ¿lavarme 
los pies tú a mí?».

Jesús le replicó: «Lo que yo hago tú no lo entiendes 
ahora, pero lo comprenderás más tarde».

Pedro le dijo: «No me lavarás los pies jamás».
Jesús le contestó: «Si no te lavo, no tienes nada que 

ver conmigo».
Simón Pedro le dijo: «Señor, no sólo los pies, sino 

también las manos y la cabeza».
Jesús le dijo: «Uno que se ha bañado no necesita 

lavarse más que los pies, porque todo él está limpio. 
También vosotros estáis limpios, aunque no todos». 
Porque sabía quién lo iba a entregar, por eso dijo: «No 
todos estáis limpios». Cuando acabó de lavarles los pies, 
tomó el manto, se lo puso otra vez y les dijo:

«¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? 
Vosotros me llamáis “el Maestro” y “el Señor”, y decís 
bien, porque lo soy. Pues si yo, el Maestro y el Señor, 
os he lavado los pies, también vosotros debéis lavaros 
los pies unos a otros; os he dado ejemplo para que lo 
que yo he hecho con vosotros, vosotros también lo 
hagáis».
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El acto de lavar los pies en la antigüedad podía estar 
ligado a tres contextos diferentes: un simple acto 
de higiene personal, una expresión de hospitalidad 
cuando se acoge a un invitado en la propia casa o 
formar parte de las abluciones rituales (ya sean 
judías o paganas). En el caso que nos ocupa, 
podemos descartar tanto el primer sentido como 
el último: por cómo se relata el caso, Jesús quiere 
impactar a sus discípulos no tanto con un acto 
desconocido, sino con una actitud inesperada. 
Se lavaban los pies de los huéspedes para que 
estuvieran más cómodos, se les quitaba el polvo 
del camino y así estaban más tranquilos para el 
banquete. Se suponía que el resto del cuerpo venía 
ya preparado de casa. El anfitrión se encargaba 
de que un esclavo realizara este gesto, a lo que no 
podía negarse; de este modo, el lavatorio de los 
pies se convertirá en el símbolo de la servidumbre 
y la esclavitud. Cuando Jesús se quita el manto en 
medio de la cena señala que su acción va más allá 
de un simple signo de acogida u hospitalidad entre 
amigos: es el Maestro, no se puede olvidar esta 
dimensión, quien “toma la condición de esclavo”, 
en expresión de Pablo. Si queremos ser buenos 
discípulos suyos hemos de aprender a lavar los pies 
de todos, pero especialmente de aquellos que nos 
resulten inferiores, para que se sientan cómodos 
en la mesa del Señor, donde podamos compartir 
comida, fe y vida.

En medio de la cena, toma 
condición de esclavo

EMILIO LÓPEZ NAVAS
PROFESOR 
CENTROS TEOLÓGICOS

JUEVES SANTO

EVANGELIO (Jn 13, 1-15)

¿Comprendéis?

La Cena en la procesión Magna    G. GARCÍA



DiócesisMálaga • 10-17 abril 2022
9

La cruz es uno de los peores suplicios que ha 
ideado la humanidad en su historia. Estamos 
ante una tortura fruto del sadismo humano más 
retorcido. Alejandro Magno utilizó la crucifixión 
como cruel método de tortura introduciéndola 
en la cuenca mediterránea; los cartaginenses 
fueron quienes la introdujeron a los romanos 
que la perfeccionaron como máquina de tortura 
lenta y dolorosa. Era tal el impacto visual y terror 
que suponía ver al reo exhibido y sometido a 
ese tormento que los cristianos tardaron cinco 
siglos en representar a Cristo clavado en la cruz; 
realmente era escandaloso. Fue en la puerta de 
Santa Sabina, en Roma cuando, por primera vez,  
piedad y arte se juntaron y plasmaron el más 
duro de los martirios; el que tuvo mayor eficacia 
redentora y salvífica. 

Todo comenzaba con la sentencia: ibis ad 
crucem; vas a la cruz. Para crucificar al condenado 
se usan clavos con varias aristas; cuelga sin 
poder rascarse, ni retorcerse; no puede espantar 
a los insectos que se posan en sus heridas, con el 
tiempo las articulaciones del brazo se retuercen y 
dislocan. Esto aumenta los dolores de tal manera 
que el cuerpo se pone rígido; se desfigura el 
rostro y es el cuerpo desencajado y desnudo el 
que se ofrece a los espectadores.  

Hoy como ayer siguen existiendo crucificados 
expuestos a la mirada de quien, saciado de 
estímulos, es incapaz de experimentar la 
dimensión redentora y salvífica del amor.

(...)  Los soldados, cuando crucificaron a 
Jesús, cogieron su ropa, haciendo cuatro 
partes, una para cada soldado, y apartaron la 
túnica. Era una túnica sin costura, tejida toda 
de una pieza de arriba abajo. Y se dijeron:

«No la rasguemos, sino echémosla a 
suerte, a ver a quién le toca».

Así se cumplió la Escritura: «Se 
repartieron mis ropas y echaron a suerte mi 
túnica». Esto hicieron los soldados.

 Junto a la cruz de Jesús estaban su madre, 
la hermana de su madre, María, la de 
Cleofás, y María, la Magdalena. Jesús, al ver 
a su madre y junto a ella al discípulo al que 
amaba, dijo a su madre:

«Mujer, ahí tienes a tu hijo».
Luego, dijo al discípulo:
«Ahí tienes a tu madre».
Y desde aquella hora, el discípulo la recibió 

como algo propio.
Después de esto, sabiendo Jesús que ya 

todo estaba cumplido, para que se cumpliera 
la Escritura, dijo: «Tengo sed».

Había allí un jarro lleno de vinagre. Y, 
sujetando una esponja empapada en vinagre 
a una caña de hisopo, se la acercaron a la 
boca. Jesús, cuando tomó el vinagre, dijo:

«Está cumplido».
E, inclinando la cabeza, entregó el 

espíritu.

VIERNES SANTO
EVANGELIO (Jn 18,1-19,42) 

Silueta de Jesús Cautivo sobre una columna de la Catedral de Málaga 
durante la exposición y veneración de imágenes “El Verbo Encarnado”. 
Al fondo, en la capilla del Rosario, María Santísima del Rocío

Salvados en la cruz RAFAEL PÉREZ PALLARÉS
DELEGADO DIOCESANO DE MEDIOS DE 

COMUNICACIÓN

Junto a la cruz 
estaba su madre

https://www.diocesismalaga.es/pagina-de-inicio/2014053931/evangelio-del-viernes-santo-2-de-abril-de-2021/
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SÁBADO SANTO
(Vigilia Pascual)

El primer día de la semana, de madrugada, 
las mujeres fueron al sepulcro llevando los 
aromas que habían preparado. Encontraron 
corrida la piedra del sepulcro. Y, entrando, 
no encontraron el cuerpo del Señor Jesús. 
Mientras estaban desconcertadas por esto, 
se les presentaron dos hombres con vestidos 
refulgentes. Ellas quedaron despavoridas y con 
las caras mirando al suelo y ellos les dijeron: 

«¿Por qué buscáis entre los muertos al que 
vive? No está aquí. Ha resucitado. Recordad 
cómo os habló estando todavía en Galilea, 
cuando dijo que el Hijo del hombre tiene 
que ser entregado en manos de hombres 
pecadores, ser crucificado y al tercer día 
resucitar». 

Y recordaron sus palabras. Habiendo vuelto 
del sepulcro, anunciaron todo esto a los Once y 
a todos los demás.

Eran María la Magdalena, Juana y María, la 
de Santiago. También las demás, que estaban 
con ellas, contaban esto mismo a los apóstoles. 
Ellos lo tomaron por un delirio y no las 
creyeron. 

Pedro, sin embargo, se levantó y fue 
corriendo al sepulcro. Asomándose, ve solo los 
lienzos. Y se volvió a su casa, admirándose de lo 
sucedido.

EVANGELIO (Lucas 24, 1-12) 

El episodio de Lázaro en 
el evangelio de Juan (Jn 11, 
1-44) nos da pistas sobre 
los ritos funerarios judíos: 
se ataban manos y pies con 
vendas, la cara se envolvía 
en un sudario; la tumba era 
una cavidad cubierta con 
una losa; había varios días 
de duelo tras la sepultura; la 
gente iba a dar el pésame a la 
familia que hacía frecuentes 
visitas al sepulcro para llorar. 
La sepultura de Jesús no tuvo 
esos ritos sociales, pero José 
de Arimatea y Nicodemo se 

encargaron de que su cadáver 
tuviera al menos los cuidados 
esenciales (Jn 19, 38-42). Los 
dos discípulos jerosolimitanos 
serían personajes importantes 
ya que podían acceder al 
procurador romano para hacer 
una petición inusual que les fue 
concedida. Así consiguieron 
que el cuerpo de Jesús no 
acabara en una fosa común 
sino en un sepulcro nuevo. Lo 
embalsamaron con una mezcla 
de treinta kilos de mirra y 
aloe, le pusieron un sudario y 
lo envolvieron en una sábana. 

Ese embalsamamiento en 
serio indica que no esperaban 
la resurrección. Y van a ser 
esos mismos lienzos, bien 
colocados en la tumba vacía, los 
que se conviertan en el signo 
que hará entender a Pedro y 
al discípulo amado que Jesús 
resucitó. Hoy vemos muertos 
en vida, sólo pendientes del 
dinero, de aparentar, de tener. 
Quizá podríamos ayudar a 
embalsamar lo que les mata por 
dentro para que Jesús resucite 
en sus vidas dándoles pleno 
sentido.

¿Quiénes son hoy los 
muertos a enterrar?

MANUEL JIMÉNEZ BÁRCENAS
ARCIPRESTE DE 
FUENGIROLA-TORREMOLINOS

Las mujeres fueron 
al sepulcro

Traslado de la Piedad a la Catedral para la exposición 
El Verbo Encarnado     AGRUPACIÓN DE COFRADÍAS
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DOMINGO DE PASCUA

Cuando Jesús resucitó, su cuerpo 
y su alma volvieron a reunirse, en 
virtud del Espíritu y de su propia 
condición de Hijo de Dios, que así 
se manifestó perfectamente. Su 
cuerpo pasó a ser “incorruptible, 
glorioso, lleno de fortaleza, 
espiritual” (1Co 15,42-44). La 
humanidad asumida por el Verbo 
alcanzó así su destino divino, el 
que Dios quiso en su designio 
creador e impidió el pecado, y 
que, gracias a la Pascua, quedó 
definitivamente abierto para 
todos: “el camino nuevo y vivo 
inaugurado para nosotros a través 

de su carne” (Hb 10,20).
Esto hace posible múltiples 

presencias del Resucitado, que 
puede decirse contemporáneo de 
cada persona. Él, “por la fuerza 
de su Espíritu obra ya en los 
corazones de los hombres” de 
buena voluntad (GS 38); sale a 
nuestro encuentro “en figura de 
otro” en el prójimo necesitado y 
sufriente (cf. Mc 16,12; Mt 25,40); 
cumple su promesa de “estar 
con nosotros todos los días”, 
“cooperando y confirmando con 
señales” (cf. Mt 28,20; Mc 16,20) 
la misión evangelizadora que ha 

confiado a su Iglesia.
La presencia de Jesús 

resucitado se da especialmente 
a través de la Iglesia, su Cuerpo, 
que hace visible y prolonga la 
acción de Cristo: cuando la Iglesia 
ora y celebra los sacramentos, 
cuando da testimonio de amor y 
proclama el Evangelio…, es Cristo 
mismo quien lo hace. Su “cuerpo 
total” (san Agustín) va creciendo 
hasta el día en que se manifieste 
glorioso. Esto, misteriosamente, 
acontece en su presencia real 
por antonomasia: la Eucaristía y 
nuestra participación en ella.

El Resucitado está presente hoy 
a través de la Iglesia

FRANCISCO CASTRO
PÁRROCO DE SANTA INÉS 

(MÁLAGA)

El primer día de la semana, María la Magdalena fue al 
sepulcro al amanecer, cuando aún estaba oscuro, y vio 
la losa quitada del sepulcro.

Echó a correr y fue donde estaban Simón Pedro y 
el otro discípulo, a quien Jesús amaba, y les dijo: «Se 
han llevado del sepulcro al Señor y no sabemos dónde 
lo han puesto».

Salieron Pedro y el otro discípulo camino del sepulcro. 
Los dos corrían juntos, pero el otro discípulo corría más 
que Pedro; se adelantó y llegó primero al sepulcro; e, 
inclinándose, vio los lienzos tendidos; pero no entró.

Llegó también Simón Pedro detrás de él y entró en el 
sepulcro: vio los lienzos tendidos y el sudario con que 
le habían cubierto la cabeza, no con los lienzos, sino 
enrollado en un sitio aparte.

Entonces entró también el otro discípulo, el que 
había llegado primero al sepulcro; vio y creyó.

Pues hasta entonces no habían entendido la 
Escritura: que él había de resucitar de entre los 
muertos.

Vio la losa quitada
EVANGELIO (Jn 20, 1-9)

Resucitado de Ronda    JUAN C. MILLÁN



«Queridos hermanos y hermanas, también este año viviremos las celebraciones 
pascuales en el contexto de la pandemia. En muchas situaciones de sufrimiento, 

especialmente cuando quienes las sufren son personas, familias y poblaciones ya 
probadas por la pobreza, calamidades o conflictos, la Cruz de Cristo es como un faro 

que indica el puerto a las naves todavía en el mar tempestuoso.

La Cruz de Cristo es el signo de la esperanza que no decepciona; y nos dice que ni 
siquiera una lágrima, ni siquiera un lamento se pierden en el diseño de salvación 
de Dios. Pidamos al Señor que nos dé la gracia de servirle y de reconocerle y de no 

dejarnos pagar para olvidarle.

Papa Francisco

Vía crucis del Papa Francisco del año 2020, en pleno confinamiento    VATICAN MEDIA


